
 

 
 

TÍTULO: A la caza del conejo en familia 
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DESCRIPCIÓN DE LA ESCENA: 

La ilustración que se presenta pretende valorar el papel que tuvieron las mujeres en las 
actividades de subsistencia durante el Paleolítico superior en la península Ibérica. Por ello, se ha 
seleccionado la actividad de caza de una de las presas de mayor relevancia en la zona mediterránea, 
el conejo.  

  

Los grupos humanos del Paleolítico superior tienen una dieta diversificada, en la cual los 
ungulados juegan un papel principal en toda Europa. Sin embargo, en la zona sur de Europa, 
diferentes especies de pequeño tamaño, los llamados small game,  constituyen una parte muy 
importante de la subsistencia humana (Cochard y Brugal, 2004; Bicho et al., 2006; Hockett and 
Haws, 2002; Jones 2012; Manne y Bicho, 2009; Romandini et al., 2020).   

  

En la zona del Mediterráneo ibérico los conejos pasan a ser, desde al menos el Gravetiense, la 
principal presa humana en cuanto a número de restos (Aura et al, 2002; Jones, 2006). Este hecho 
tiene una tendencia creciente a lo largo del Paleolítico superior, alcanzando el máximo en el 
Magdaleniense (Real, 2020; Rufà et al., 2018; Villaverde et al., 2012), como ha quedado reflejado 
en el yacimiento de la Cova de les Cendres (Teulada-Moraira, Alicante). Por este motivo, esta cueva 
se ha elegido para el desarrollo de nuestra historia.   

  

La importancia del conejo radica en que se trata de una especie muy abundante en la zona 
mediterránea peninsular, euriterma y adaptable a diferentes biotopos, pues su consumo se da en 
yacimientos tanto de llanura como de montaña, de interior o de costa. Además, es un taxón con 
una alta tasa de reproducción, disponible a lo largo de todo el año, de fácil captura si se conoce el 
terreno y que puede ofrecer abundantes recursos.  

  

En la ilustración se representa la caza en grupo de conejos en las inmediaciones del 
asentamiento. La partida de caza podría estar compuesta de mujeres, niños y niñas e incluso personas 
mayores con dificultad para realizar otras tareas de caza más activas, puesto que se trata de una 
actividad de poco riesgo. Este patrón de aprovisionamiento en grupo se ha visto reflejado en las 
evidencias etnográficas de grupos indígenas americanos y africanos (Bean, 1974; Hawkes et al., 
2001; Kuhnlein y Humphries, 2017; Nelson, 1973), donde la caza de lepóridos se practicaba a 
menudo en amplios grupos de personas del mismo o de diferentes clanes como una actividad 
cooperativa que podía proporcionar una gran cantidad de recursos de forma rápida y fácil. En otras 
ocasiones, eran las mujeres, los niños y las niñas quienes eran responsables de preparar un sistema 
de trampas y redes al rededor del asentamiento y comprobar las presas diarias obtenidas (Kuhnlein 
y Humphries, 2017).   

  

En cuanto al sistema de caza, las evidencias arqueológicas directas son prácticamente escasas 
debido a que el tipo de materiales utilizados son perecederos y de difícil conservación en este tipo 
de ambientes. No obstante, los estudios etnográficos nos aportan información suficiente para poder 
plantear que las técnicas de capturar de este tipo de presas de pequeño tamaño son variadas y podrían 
incluir desde redes y trampas hasta palos arrojadizos (Bean, 1974; Jones, 2006; Lupo y Schmitt, 



2002, 2005; Soffer, 2004; Spier, 1978; VV.AA. 2018; Wadley, 2010). Se constata la fabricación 
de redes a partir de tejidos vegetales y que podría facilitar la captura masiva, y el uso de trampas 
situadas cerca de las madrigueras y fabricadas mediante pequeñas estructuras de palos o agujeros 
cavados en el suelo y tapados con restos vegetales. También cabría la opción de obligar a los conejos 
a salir de las madrigueras mediante el uso del fuego o palos con ganchos (Bean, 1974; Shaffer y 
Gardner, 1995). Por último, las poblaciones americanas fabricaban un instrumento específico para 
la caza de lepóridos, los llamados Rabbit Sticks, instrumento de madera con una morfología curva 
que serían utilizados como armas arrojadizas durante estas capturas (Koerpe, 1998).  

  

A partir de las evidencias arqueológicas sobre la relevancia del consumo de conejos en este 
contexto paleolítico, y los datos recopilados de los estudios etnográficos, hemos querido plasmar 
en la ilustración la participación activa de mujeres, niños y niñas en la caza de conejos mediante el 
trampeo y el posible uso de redes. Nuestras protagonistas estás ocultas tras matorrales y piedras a 
la espera de que los conejos salgan de las madrigueras y caigan en algunas de sus trampas. Si esta 
táctica no funciona, están preparadas para usar las redes que han fabricado o los palos arrojadizos. 
Esta actividad se podría desarrollar principalmente en las horas del amanecer o el atardecer, como 
refleja la ilustración, puesto que son las horas en las que los conejos tiene una mayor actividad fuera 
de sus madrigueras. Podría ser una tarea diaria practicada cerca del asentamiento, y que les 
proporcionaría una fuente importante de nutrientes en su dieta paleolítica, junto con el resto de 
recursos animales y vegetales consumidos. Además, les posibilitaba la obtención de pieles de buena 
calidad, sobre todo si la caza se realizaba en otoño o invierno, momento en el que las pieles son más 
gruesas.   

  

El pequeño tamaño del conejo con un peso promedio de poco más de 1 kg habría permitido 
que estos animales fueran transportados completos hasta los asentamientos. Una vez allí, el 
aprovechamiento de estas pequeñas presas es completo. tanto carne y médula como alimentos, 
como otros recursos. Se constata el consumo de carne y médula ósea de forma directa, previo 
concina, pero también el secado o ahumado de parte de la carne para su conservación (Haws y 
Valente 2006; Pérez Ripoll 2004, 2005; Pérez Ripoll y Martínez Valle 2001; Real, 2020; Rufà et 
al., 2018). Por otro lado, pudieron aprovechar otros recursos que ofrecen los conejos, como los 
huesos para la fabricación de útiles y la piel para transformarla en mantas o piezas de vestimenta 
(Kuhnlein y Humphries, 2017). Sobre el uso de las pieles tampoco tenemos evidencias directas en 
el registro arqueológico, pero sí útiles que pudieron ser utilizados para su tratamiento como los 
raspadores líticos o las agujas de hueso (Real, 2020; Villaverde et al., 2012). En este sentido, hemos 
querido reflejar en la ilustración el uso de las pieles de conejo como parte de la ropa que llevarían 
estas poblaciones humanas.   

  

El papel de la mujer en las comunidades humanas del Paleolítico superior no es fácil de 
determinar, puesto que contamos tan solo con restos arqueológicos parciales de sus actividades 
diarias. Todavía queda mucho por descubrir, pero referencias etnográficas nos posibilitan cuestionar 
la imagen tradicional de cazador-hombre, y llamar la atención sobre la integración de otras figuras 
como la femenina o incluso los más jóvenes en las actividades de subsistencia paleolíticas.    
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